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Yolo


¡Hola, papurris! Mi nombre es Yolo, soy el capitán del poderoso ejército de Yolotrolls y Aventurero de corazón. ¡Ah!, y también soy el hermano mayor de Calamardo y el fanático número uno de Dragon Ball Z. Mi personaje favorito es Vegeta… No, no el youtuber, me refiero al príncipe de los saiyajin. Las aventuras que vivo día a día con mis amigos son epicardas, en especial las que vivo con Mariana. Si estás leyendo esto: Te amo, Ma… ¡Mamá!
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Mariana


¡Hola, mi amorch! ¡Qué chévere verte aquí leyéndome! Bueno, aquí te contaré un poquito sobre mí: nací en Venezuela, allá me gradué de periodista, así que me gusta saber de todo un poquito, ¿a ti no? Y antes de que preguntes: ¡NO!, no sé si voy a volver con Yolo… Ya deja de preguntarme eso. Si fuera adivina, sería millonaria y me compraría mucha ropa y maquillaje y viajaría por el mundo, mi ciela. Lo que sí te puedo contar es que me encantaría que nos pudiéramos mudar a una casa más grande. Bueno, sigue leyendo, porque esta aventura estará supergenial, te lo prometo. ¡Muaaaa, besho!
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Nando


¡Hola, wey! Mi nombre es Nando, pero me dicen Calamardo. Aunque odie ese apodo, tengo que admitir que me río muy parecido a él. Me gusta contar chistacos… ¡Chistes, pues! ¿Quieren que les cuente uno? ¿No? Bueno, igual lo voy a contar: Había un pegro que se llamaba Pa’fuera y un día le dijeron «Pa’fuera, pa’ dentro», y el pegro se confundió y explotó. ¿Entienden? Porque no sabía si salir o entrar. Buenísimo, ¿eh? En fin, no puedo pronunciar bien la egre, pero eso no me afecta, siento que me da estilo cuando hablo.
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Panda


¡Hey, pandilla! Para los que no me conocen: yo soy Panda, el miembro más divertido de los Aventureros. Me encantan los videojuegos y mi comida favorita son las ramitas de bambú y las hamburguesas. Soy hijo único y también un poco competitivo, ¡siempre quiero ganar en todo! Los envidiosos dicen que soy tramposo, pero no les crean, ¡O SE LAS VERÁN CONMIGO! Llevo algunos años viviendo con Yolo, Mariana y Nando, y no ha sido fácil, en especial por culpa de Nando, que es muy desordenado… pero aun así lo quiero, es mi mejor amigo.












CAPÍTULO I
¿Quién está en la puerta?


–¡Tengo muchísima hambre! —se lamentó Panda y acarició su panza mientras veía en su celular el top 5 de los magos más extraordinarios del mundo—. ¡Aliméntenme o voy a tener que denunciarlos con la sociedad protectora de animales!


Yolo abrió la nevera y comprobó que Mariana había olvidado hacer las compras.


—Hoy era el turno de Mariana para ir al supermercado, pero se quedó ahí acostada en el sofá mirando videos en TikTok todo el día —dijo Yolo.


—¡¿Y es que acaso no han visto la tormenta que está cayendo?! —contestó Mariana de mal humor, un fuerte trueno respaldó sus palabras—. Está lloviendo desde las tres de la tarde, ya son las diez de la noche y nada que se detiene. Yo no me voy a mojar el cabello. ¿Por qué no van ustedes? Ve tú, Panda, y así dejas de ver esos tontos magos.


—¡No son tontos! Además, deberías ir tú, ¡tú eres la culpable! —gritó Panda y siguió mirando su video.


—Wey, pero no es culpa de Mariana —la defendió Nando, que estaba frente a la ventana viendo la lluvia caer sobre las calles—. Esta tormenta de verdad parece de una película de tegror.


—Bueno, no peleemos más. ¿Por qué no pedimos un domicilio y solucionamos todo esto? —preguntó Panda y dejó a un lado su celular.


—¡No! Ya les dije que no vamos a volver a gastar dinero en domicilios —respondió Yolo—. Debemos ahorrar si en verdad queremos mudarnos a una casa más grande.


—Yo no quiero una casa más grande, ¡yo lo que quiero es comer! —gritó Panda desesperado—. ¡Por favor, el último domicilio, el ultimito nada más, te lo suplico, por favor, Yolo! —Panda se puso de rodillas y juntó sus manos.
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—¡Que no, Panda cabezón! —Yolo cerró la nevera y se dirigió a sus compañeros con autoridad—. Yo, como capitán, debo encargarme con mano firme de que nuestras promesas siempre se cumplan.


Los bombillos de toda la casa comenzaron a titilar. Todos miraron al techo con desconcierto, un sonido extraño recorrió los pasillos, la explosión de un trueno retumbó en el cielo y la oscuridad de la noche los envolvió.


—¡Santa madre de Dios! ¿Qué habrá pasado?


—Pues que se cortó la electricidad por culpa de la tormenta, no creo que tarden en reconectar el servicio —respondió Mariana, quien parecía no prestarle mucha importancia a la situación. Su rostro estaba iluminado únicamente por la luz del celular.


—No, pero yo escuché algo más —dijo Yolo—. Como una voz que me susurró algo.


—Shi, e veldá, yo también la escuché —aseguró Nando—. Así también pasa en las películas de tegror.


—Lo siento, chicos, fue mi estómago —confesó Panda con vergüenza.


—¡Ya dejen de quejarse tanto! —los regañó Mariana, sin dejar de ver TikTok.


—¡¿Y ahora qué vamos a hacer?! —exclamó Panda—. Sin domicilios, sin electricidad, sin videojuegos… ¡Estamos en la Edad Media!


Nando se acercó a una repisa, abrió un cajón y sacó algunas velas.


—Wey, ¿se acuerdan de cuando hicimos el video de las 72 horas sin electricidad en nuestro país y compramos muchas velas? ¡Las traje! —Nando encendió cuatro velas y las puso sobre una mesa—. ¡Facilito, papá!


Los Aventureros se recostaron sobre el sofá a mirar el fuego de las velas. El sonido de la lluvia los tranquilizó, pero, de pronto, algo hizo bambolear con fuerza las llamas, se oyeron tres golpes secos en la puerta de la casa y después: silencio.


—¿Quién podrá ser con esta lluvia tan fuerte? —preguntó Mariana alejando la mirada del celular—. ¿Ustedes están esperando a alguien?


—¡A nadie! —respondieron Yolo y Nando.


—¡Yo sé quién está en la puerta! —afirmó Panda, y saltó eufórico sobre el sofá.


—¿Quién, wey? —preguntó Nando.


—¡El señor de los domicilios! —exclamó Panda—. Yo sabía que Yolo no nos iba a dejar morir de hambre. —Panda miró al techo y soltó una pequeña lágrima—. ¡Te amo, Jesucristo!


—Panda, ¡yo no he pedido nada! —dijo Yolo—. Ya te dije que no vamos a gastar ni un solo centavo más en domicilios, ¡así nos tengamos que morir todos de hambre!


Nuevamente se oyeron tres golpes, pero esta vez muchísimo más fuertes, como si alguien quisiera derribar la puerta.


—¡Ay, sálvame, Kakaroto! —rezó Yolo.


—¡Llamemos a la policía! —gritó Panda.


—No exageres, Panda —dijo Mariana un poco asustada—. Creo que es mejor asomarnos primero por la ventana.


Se levantaron del sofá, cada uno tomó una vela, y se acercaron lentamente a la ventana principal, todos iban agarrados del brazo y liderados por Mariana. Nando oyó unos pasos detrás, parecidos al sonido de unas botas que lo perseguían, giró la cabeza y vio dos ojos de fuego que lo miraban sin parpadear, como una criatura proveniente del inframundo. Un relámpago iluminó la sala y, entonces, Nando descubrió que se trataba solamente de dos velas reflejadas en un espejo.


—¿Ustedes ven a alguien? —preguntó Yolo frente a la ventana.


—No se ve nada, chicos, todo está muy oscuro —respondió Mariana—. Es mejor que alguien abra la puerta y se asegure.


—¡Yo no voy a abrir nada! —refunfuñó Panda—. Ve tú, Nando.


—No, yo estoy descalzo —respondió Nando—. Me puede dar gripe.


—Entonces que abra Yolo, ya que él es el valiente capitán —sugirió Panda.


—Está bien. ¡Seré yo el elegido para esta misión! —respondió Yolo con la voz quebrada por el miedo—. Pero no se alejen mucho, por favor.


—¡No lo haremos!


—respondieron los Aventureros.


Yolo se acercó a la puerta. Un relámpago iluminó toda la casa y unas sombras extrañas se dibujaron en las esquinas de las paredes.
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—¿Quién es? —preguntó Yolo con timidez, pero nadie respondió.


Yolo puso su mano sobre la cerradura, la giró y abrió lentamente la puerta.


Los Aventureros lo acompañaron con la mirada. Afuera, la oscuridad lo había invadido todo, excepto algunos relámpagos en el cielo y las luces de los automóviles que vagaban sobre las calles inundadas. Entre las sombras, observaron un extraño paquete que alguien había dejado en el suelo.
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CAPÍTULO II
La herencia


–¿Qué es eso? —preguntó Panda curioso—. ¿Es una cajita de hamburguesas? ¡Gracias, Yolo, compraste una hamburguesa solo para mí!


—¡Ya te dije que no, Panda! La verdad, no sé qué sea, pueden ser muchas cosas —respondió Yolo desconcertado—. Tal vez sea algún regalo de nuestros suscriptores, a lo mejor una mascota, ¡o quizás un dinosaurio!


—Ahí no cabe un dinosaurio —dijo Nando.


—¿Y por qué no? Uno chiquitico, pues… de los que casi no matan gente.


Los Aventureros regresaron a la sala, Yolo sacudió la pequeña caja y la puso sobre la mesa.


—Chicos, les tengo una mala noticia… creo que no es un dinosaurio.


—¡Eso ya lo sabíamos! —le dijo Mariana.


Examinaron el paquete por todas partes, pero no encontraron pistas de su procedencia. Yolo, con impaciencia, rompió la cinta de papel que envolvía la caja; adentro había una esfera dorada, como una bola de lava: tenía unos grabados con figuras de dragones que incendiaban un bosque con el fuego de sus fauces. La luz de las velas hizo resplandecer la esfera y todos la miraron con las bocas abiertas.


—¡Qué graro! —pronunció Nando sorprendido—. No tiene ninguna estrella del dragón.


—No es una esfera del dragón, Calamardo, es otra cosa —afirmó Yolo con seguridad.


—¿Es una bolita para jugar Quidditch? —preguntó Panda.


—No, Panda, ninguno de nosotros es Harry Potter. Debe ser una esferita en donde se guardan aretes, collares, cosas muy finas y hermosas —dijo Mariana con deleite.


—Mejor deja eso afuera de la casa —sugirió Nando—. No me da buena espina.


Yolo revisó la esfera buscando alguna hendidura para poder abrirla, pero no encontró nada. Les pasó la esfera a los Aventureros, ellos tampoco consiguieron averiguar qué se ocultaba en su interior. Los truenos se hicieron más fuertes y la lluvia no paraba de caer. Mariana encendió la linterna de su celular y examinó el objeto con más detalle. Entre los grabados dorados de los dragones encontró unos pequeños símbolos en un idioma extraño.


—¡Es latín! —exclamó Mariana con emoción—. Debe ser la clave para poder abrirla.


Todos la miraron sorprendidos.


—¿Por qué me miran así? ¿Acaso ustedes no reconocen el latín cuando lo ven?


Sus compañeros iluminaron con las velas las inscripciones, pero ninguno de ellos pudo comprender el significado de aquellas extrañas palabras. Mariana les tomó una foto a las letras y buscó en su celular la traducción de aquella frase:


¿Qué se necesita para encender una vela?


—¿Qué clase de pregunta tan tonta es esa?


—Panda, ¿no lo entiendes? ¡Es un acertijo! —respondió Mariana con una gran sonrisa.


—¿De verdad es un acertijo tan fácil? Es obvio que necesitamos fuego para encender una vela —Yolo tomó la esfera, se la acercó a la boca y gritó—: ¡Fueeego!


Todos miraron al artefacto dorado esperando que pasara cualquier cosa, pero la esfera continuó herméticamente sellada.


—¡Ya sé! —exclamó Panda—. Para encender una vela, necesitamos que esté conectada a la corriente.


—Panda, ¡eso no tiene sentido! Además, no ves que se fue la electricidad y no tenemos una planta eléctrica —dijo Nando y le pegó en la cabeza—. Quizás lo que necesitamos es… ¡un encendedor!


Nando le acercó el fuego de un encendedor a la esfera, pero tampoco sucedió nada. Todos suspiraron desanimados.


—Chicos, ¡ya lo tengo! —exclamó Mariana—. Para encender una vela, primero necesitamos que la vela esté apagada.


—¡Qué tontería es esa, Mariana! —dijo Panda.


Mariana sonrió, miró al grupo y sopló su vela, su bello rostro desapareció en la noche. Yolo apagó la suya, también lo hizo Nando y, por último, Panda. La sala quedó completamente oscura. De pronto, los dragones grabados en la esfera se encendieron, de sus mandíbulas salió un enorme haz de luz amarilla, como si albergaran un sol en su interior, la sala se iluminó por completo. La esfera se abrió y produjo un sonido metálico, parecía un artefacto de otro mundo. Después, la luz de su interior fue mermando su intensidad hasta apagarse nuevamente. Todos quedaron maravillados ante aquel extraño objeto.


—¿Qué fue todo eso? —preguntó Nando mientras encendía las velas de nuevo.


—¡Esa cosa está embrujada, mejor no la toquen! —gritó Panda.


—Estoy de acuerdo con Panda. Toda esta situación está muy extraña —dijo Nando.


—Miren, hay algo adentro —señaló Yolo.


Yolo estiró la mano hasta la esfera y sacó un pequeño papel pergamino que estaba enrollado. Lo estiró con delicadeza.


—Chicos, escuchen esto... —Todos se acercaron y miraron con detenimiento el mensaje que estaba escrito con pluma y trazado con una caligrafía impecable, el papel parecía antiguo:
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Mis queridos Yolo y Nando,


Si están leyendo este mensaje, es porque desafortunadamente me he marchado de este mundo para develar por fin el mayor de los misterios. Ustedes no saben quién soy yo, pero, en cambio, yo los conozco muy bien. Hace muchos años decidí irme de casa y viajar por todo el mundo para buscar tesoros increíbles. Recorrí desde las verdes praderas africanas hasta las frías estepas de Siberia, desde las pirámides de Egipto hasta la Muralla China… Siempre movida por una sola cosa: ¡la aventura! No sé si cuando eran niños les hayan hablado alguna vez sobre mí, quizás no, porque en casa no pudieron perdonarme jamás que me hubiera ido. Esta carta es para decirles que, a pesar de mi ausencia, ustedes me importan como no se alcanzan a imaginar, y por eso les he dejado uno de mis más valiosos tesoros: entre las profundidades de un bosque espeso, los aguarda la Mansión Oscura. Tienen a su disposición decenas de habitaciones, piscinas, canchas de tenis y de fútbol, salones de juegos y bibliotecas. Deben ir ya mismo a la mansión para firmar los documentos que he estipulado, tienen solo hasta el amanecer para aceptar su herencia, de lo contrario, pasará a ser propiedad de mis abogados y entonces lo perderán todo. ¿Son tan aventureros como yo? El viaje es un poco largo, pero no se preocupen… ¡Asómense a la ventana, les dejé una sorpresa!


Los quiere, su tía Petunia





Los Aventureros se miraron desconcertados. Yolo se rascó la cabeza y no encontró las palabras para expresar todas las emociones que sentía. Nando acomodó sus gafas y miró a Mariana, Mariana miró a Panda… y Panda estaba completamente dormido.


—Panda, ¡despierta! —Mariana lo sacudió con fuerza—. ¿No escuchaste todo lo que pasó?


—No, esa carta estaba muy larga… ¿Qué pasó? —preguntó Panda confundido—. ¿Acaso pidieron comida? ¡Sigo con hambre!


—¡No, Panda! —contestó Mariana—. Lo que pasó es que Yolo y Nando tenían una tía que no conocían y ahora son dueños de una mansión gigantesca.


—¿Tía? ¿Cuál tía? —preguntó Panda.


—¡Esperen! —anunció Nando—, todo esto podría ser una cruel broma de una de las Coloridas, o peor aún, de los Cracks.


—No lo creo, es demasiado elaborado para ser una broma —dijo Mariana—. ¿No vieron lo que hizo esa esfera? ¡Fue mágico! Ahora piensen en la mansión, seguramente es la casa que siempre hemos soñado, chicos. Imaginen la cantidad de videos y retos que podríamos hacer desde allá. ¡Sería increíble!


—Papurris, aquí en la carta dice que la tía Petunia nos dejó una sorpresa, ¿por qué no nos asomamos a la ventana? —interrumpió Yolo.


La lluvia se detuvo y la electricidad regresó. Todos se levantaron y corrieron hacia la ventana. Pusieron sus manos sobre el cristal y miraron a la calle: al frente, estaba estacionada una limusina, sus vidrios eran oscuros y sobre las puertas tenía la letra «P» estampada en dorado. El lujoso automóvil hizo sonar su bocina. Todos entendieron que no se trataba de una broma, la carta y su contenido eran reales.


—A mí todo esto me da mucho miedo —dijo Panda con voz temblorosa.


—A mí también —apoyó Nando—. Yo preferiría que amaneciera antes de tomar una decisión.
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